The wicked game 
Parkphun

Than llegó corriendo hasta donde estaba Parkphun.
—¡Parkphun! ¡Parkphun! —gritó, aterrado.
Disparar a Risa no había sido una buena idea, más bien había sido mala, pésima, un suicidio, y por eso el hombre más fiel a Jet había pagado con su vida. 
Than se inclinó mientras el guardaespaldas trataba de incorporarse.
—No te muevas, voy a llamar a una ambulancia. —Apoyó su mano sobre el pecho de Park—. Seguro que…
No terminó la frase, bajo la camiseta del hombre herido sintió el tacto familiar de un chaleco antibalas.
—Así que no estás tan loco —murmuró Than, esbozando una sonrisa. Sacó el móvil. —Hola…necesito una ambulancia… herido de bala… en el hombro… en el pecho, pero lleva chaleco antibalas. —Se sentó en el suelo junto a Park que había desistido de incorporarse y se había tumbado de nuevo.

Dos días más tarde Than visitó a Park en el hospital. Dos policías custodiaban la entrada a su habitación, pero su amigo Boss, que iba con él, le autorizó el acceso.
 —Estás vivo. Me alegro —dijo a modo de saludo al entrar.
—Yo no me alegro tanto como tú.
—No digas eso, sobrevivir es siempre motivo de celebración.
—No lo es tanto si no tienes motivo para seguir adelante.
—Entiendo lo que dices, pero tenemos que vivir… por ellos.
Park negó con la cabeza. Todavía resonaban en su cabeza las últimas palabras de Jet “vive tu vida”, pero no podía porque pensar en la vida sin él, dolía.
—Aunque duela —parecía que Than había leído sus pensamientos—. Es lo que ellos querrían.
Sabía que tenía razón, había sido la última súplica de un moribundo. Y Than le entendía porque había perdido al amor de su vida, pero aun así… dolía. La vida era una mierda.
Durante unos minutos ninguno dijo nada, hasta que finalmente el ex policía decidió marcharse.
—Piensa en lo que vas a hacer con tu vida a partir de ahora.
—Ir a la cárcel, por asesinato.
—Algún día saldrás.
—O no.
—Saldrás. «Tienes que salir».

Than visitó varias veces a Park mientras estuvo ingresado en el hospital y asistió, después, a su juicio. Diez años de condena. Se salvó de la pena de muerte y de una sentencia más larga porque el video filtrado sobre la muerte de Pheem y Jet, había mostrado qué clase de persona había sido Risa, y eso había despertado cierta empatía hacia el pobre guardaespaldas que no había podido proteger a su señor. Ya en prisión Than siguió visitando a Park durante un tiempo, hasta que el preso le pidió que no lo hiciera.
—No corro peligro, ya no van a por mí. Soy un hueso duro de roer y han comprendido que no me interesa el poder aquí dentro así que me dejan en paz. 
—¿Entonces?
—En el hospital me dijiste que pensara lo que iba a hacer con mi vida. Voy a aprender mecánica, nos enseñan aquí. Cuando salga pondré un taller y empezaré una nueva vida. Dejaré todo atrás.
—¿Un taller? Necesitarás dinero. Yo podría…
—Tengo dinero. El señor Jet siempre fue muy generoso con mi sueldo. No tengo familia y como vivía por y para él, que nunca tuve tiempo de gastar lo que ganaba.
Than le miró en silencio.
—Sí me gustaría pedirte un favor—pidió Pharkphun.
—Claro, lo que pueda hacer…
—Tengo una casa. La casa en la que vivía. No es demasiado lujosa pero está bien —hizo una pausa—. No quiero volver allí, pero tampoco la quiero vender. —No quería decirle a Than que Jet había asentido con aprobación la única vez que había visitado aquella vivienda, el día que la compró. —¿Podrías ocuparte de que alguien la cuide?
—Dime la dirección y yo me ocupo.
—Te daré el dinero que necesites.
—Me lo darás cuando salgas.
—No, esto es un adiós.
—Será un adiós el día que salgas de aquí. No volveré a visitarte si no quieres, pero debo comprobar que, de verdad, vas a empezar una nueva vida. El día que salgas, saldaremos cuentas y seré el último día que me veas.
—Hecho. 
Le dio la dirección de su casa y Than salió sin mirar atrás.


Diez años más tarde, un día de primavera, Parkphun se levantó de su colchón, como siempre hacía. Parecía un día cualquiera, un día más en la cárcel, pero para él, no lo era, iba a ser puesto en libertad.
Después del desayuno, uno de los guardias le llamó.
–Cinco siete ocho tres. —Ese era él, un número más—. Ve a tu celda a recoger tus cosas—. Hoy te largas.
El hombre uniformado se giró sin comprobar si el preso le seguía y sin miedo a ser atacado. Ningún preso le había atacado nunca el día de su puesta en libertad, salvo un enano cabrón que tenía más miedo a lo que había afuera que a los que estaba dentro, pero lo había pagado muy caro.
Una hora más tarde, Parkphun, llevando una bolsa con sus escasa pertenencias salía por la puerta del penal. Un hombre le esperaba, apoyado en un coche.
—Has venido —se acercó a Than, a quien no se le notaban apenas esos diez años.
—Lo prometí —respondió, acercándose para darle unas palmadas en la espalda.
Se miraron unos segundos.
—Sube. Hablaremos en un lugar más tranquilo.
Condujo hasta su antiguo barrio y una vez allí, le llevó a un pequeño restaurante.
—Dos especiales de los tuyos —pidió Than a la dueña.
—Ahora mismo —respondió la mujer.
Estuvieron en silencio en el bullicio del local. Mirándose, midiéndose. Park estaba más envejecido, más fuerte, con la mirada más dura.
—Dos especiales. —La camarera dejó los platos sobre la mesa y se fue. 
Comieron sin decir una palabra. Than observaba, Park saboreaba la liberad en forma de sopa de arroz con cerdo.
—¿Cuánto te debo? —preguntó el antiguo guardaespaldas.
—Te invito a tu primera comida en libertad— sonrió Than.
—Por la casa.
—Nada. —Sacó un sobre del interior de la cazadora—. Las llaves y los datos de la mujer que la cuida. —Dejó el sobre encima de la mesa y lo empujó hacia su acompañante.
—Te dije que te pagaría.
—Ya lo hiciste. Mataste a Risa, ya no es una amenaza. Ese es mi pago.
—No es suficiente.
—Pheem sobrevivió.
—¿Qué?
—Muy poca gente lo sabe, pero creo que es justo que tú lo sepas. Sobrevivió y ahora vive con otro nombre. Ha rehecho su vida, conmigo, lejos de todo lo que representa Thanavej, sin el peligro de que nadie venga a buscarlo. Nunca podré pagarte eso.
Park asintió. Si Jet hubiera sobrevivido, él hubiera pensado lo mismo. Se puso en pie.
—Entonces, aquí nos despedimos.
Than se levantó, se dieron la mano y con un asentimiento de cabeza se despidieron para siempre. Deseando en silencio cada uno para sí, una buena vida para el otro.

Semanas más tarde se habría, en un humilde barrio en Bangkok, un nuevo taller mecánico. 
—Taller mecánico Jet. —Un recién llegado estaba leyendo el letrero desde fuera. —¿Eres Jet? —preguntó al hombre vestido con un mono manchado que salía del interior.
—Soy Park.
—Y, ¿por qué Jet?
—Me gusta como suena. ¿Qué necesita?
—El motor de la furgoneta hace un ruido raro.
—Vamos a echarle un vistazo.

Poco a poco Park se fue haciendo un nombre en el barrio, su habilidad con todo tipo de vehículos y sus precios razonables le hicieron popular. Vivía en una modesta casita en el mismo barrio y no se metía en problemas. 
Alguna que otra viuda o soltera entrada en años intentó acercarse a él buscando y ofreciendo compañía, pero Parkphun rehuía todo tipo de relación amorosa, e incluiso de amistad. Tan sólo era cercano a los jóvenes que tomaba como aprendices. Como en tantas otras partes de Bangkok, había pocas oportunidades laborales y muchos chicos acababan robando o en bandas. A él mismo le había intentado robar, pero seguía en buena forma, sus años de trabajo para Jet y su estancia en la cárcel le habían dotado de fuerza y reflejos que no había dejado de entrenar en su tiempo libre, por lo que los incautos que había tratado de atacarle, robarle o meterse con él habían pagado su osadía. Nunca tuvo miramientos con sus atacantes y siempre había alguna nariz, alguna mano o algún brazo rotos. Hasta que llegó Mork, un chiquillo enclenque y delgado como un silbido. A él no pudo hacerle daño. 
Cuando semanas después del intento de robo se enteró que Mork necesitaba el dinero para su hermano enfermo, por lo que decidió hacer algo. Fue hasta su casa, y preguntó por él. La madre del niño se asustó cuando vio a aquel hombre fuerte y serio aparecer por la puerta y preguntar por su hijo. Mork se echó, literalmente, a temblar. 
No le creyeron cuando le ofreció un trabajo al joven, no los culpaba. Así que solo añadió.
—Si cambias de idea, ya sabes dónde estoy.
Unos días más tarde, un asustado Mork, acompañado por su madre se presentó en el taller. 
—No tengo un mono de tu talla —fue todo el saludo—. Tendrás que llevar tu ropa hasta que te consiga uno.

Y ese fue el primero. El primero de todos los que pasaron por allí a aprender el oficio. Después vinieron las clases de boxeo y finalmente las de apoyo a la escuela. Poco a poco fue creando una comunidad de chicos que aprendían y que ayudaban o enseñaban a otros. Él sólo no hubiera podido abarcar todo, pero los chicos que allí se formaban o sus familias, en agradecimiento ayudaban a otros tejiendo una red comunitaria que nunca nadie pensó que pudiera existir en un barrio como aquel.

Pasaron los años. Park siguió con su vida sencilla, con su taller y con sus clases. Cada cierto tiempo visitaba la casa en la que había vivido hasta la muerte de Jet.
—Mire, señor Jet. Estoy viviendo, como me pidió. Y formo parte de algo bueno.
Nunca decía «he creado algo bueno», aunque así fuera. Siempre «formo parte».

Y todo llega a su fin, y con setenta y seis años, Parkphun murió tranquilamente en su cama. First, el aprendiz de más edad que trabajaba con él en el taller en aquel momento, se lo encontró en su habitación, cuando fue a buscarlo, preocupado porque no había ido al taller. 
Según los deseos del difunto, que eran transmitido a cada nuevo aprendiz para el caso de que le ocurriera algo, First llamó a un número de teléfono, preguntó por el señor Than y le informó de la muerte de Park.
La llamada pilló por sorpresa a Than, que siempre mantuvo su promesa y no volvió a contactar con Park, aunque de vez en cuando se preguntaba si seguiría vivo y que habría hecho con su vida. Se alegró cuando First le contó lo que representaba Park en aquel barrio y todo lo que había construido. Park había vivido de una manera de la que podía sentirse orgulloso, aunque estaba seguro de que el antiguo guardaespaldas siempre había sentido que le faltaba algo. 
Cuando se acercó al barrio, First le entregó un sobre cerrado dirigido a él en el que le pedía ayuda una vez más. Deseaba ser enterrado junto al señor Jet, para protegerle en la otra vida como no había podido hacer en ésta. Than sabía dónde estaba enterrado Jet, acompañaba de vez en cuando a Pheem cuando éste visitaba la tumba de su hermanastro. No así la de Risa, que sólo visitó una vez, poco después de regresar con su nueva identidad, como si quisiera asegurarse de que ya no podía hacerle daño.
El día del funeral Than, acompañado de Pheem, asistió a las oraciones por el difunto y cuando todo hubo terminado se llevó sus cenizas. Además, el ex policía según los deseos del difunto se encargó de gestionar el legado de sus pertenencias a la comunidad en la que vivía para que las nuevas generaciones siguieran ayudándose como habían estado haciendo los últimos años. La casa en la que había vivido se convirtió en un centro comunitario y la de su vida anterior se dejó como vivienda temporal para aquellos jóvenes del barrio que necesitaran un hogar temporal mientras se labraban un futuro en la caótica Bangkok.

Unos días después del funeral de Park, Than y Pheem fueron al cementerio donde estaba Jet y, junto a su tumba, enterraron las cenizas de Parkphun. Estaban seguros de que Jet también lo hubiera querido así, ya que aquel hombre era el único que Jet había sentido algún afecto. Después de rezar unas oraciones se marcharon cogidos de la mano.
La figura transparente de un anciano Parkphun se materializó junto a la tumba, viéndolos marchar.
—Ya estás aquí. Has tardado, me alegro de que hayas vivido como te lo pedí —La conocida voz de Jet hizo girarse a Park.
—A punto estuve de no hacerle caso. Para reunirme con usted —aclaró después de una pausa.
—No era necesario darse prisa, al final nos íbamos a reunir igual, la muerte nos llega a todos.
—Sí, pero yo no estoy igual, soy un anciano.
—¿De verdad?
Park se miró las manos, eran unas manos jóvenes. En algún momento, sin que él se percatara, su alma le había devuelto el aspecto del yo que había conocido al señor Jet.
—Anda, vamos —dijo su antiguo jefe.
—Sí, señor. —Se colocó un paso por detrás de él.
—No, Park, ahora eres mi igual, puedes caminar a mi lado.
El aludido se puso a su altura y se alejaron mientras sus figuras se desvanecían.
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